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rVEXL'S O VESTA?

(mvo Opio a I'ulio

Al s(.-p;irarnos en Roma me decías que encontraría yo
M\\\\ alfíima seductora asiática o alguna hermosa judía,
(jilo sabrían embellecer mi destierro, y pretendías tener
dfri'cho a ser el depositario for/oso de mis coníidencias
Mibre el particular.

Pues bien, mi querido ami<ío, si te escribo en estos
monu-ntos lo liajío menos para reiterarte mi amistad que
p;ira referirte un principio de aventura, que podría termi-
nar en delicioso idilio, o en drama.

r;(íuerr¿i Venus castijíarme por haberla despreciado
til la última carta que te e.scribí? ^;o será, por el contra-
rio. Vfsta. la que querrá recompensarme por haberla elo-
Ui.ido.-^ No lo sé, pero me inclino a creer que no es una
sacerdotisa de Citeres, sino más bien una vestal, la mujer
qiif he encontrado hace dos días.

Volvía a caballo de un paseo a Tiberíades cuando en
lina avenida que conduce a una elegíante casa de campo,
vi a una joven, acompañada de su criada, que corría pre-
cipitadamente, huyendo con espanto de un hombre que la
perseiíuía y que ya estaba a piuito de alcanzarla- Como
buen fíuardián del orden público, volé a su socorro, y
bast.) la vista de mi espada para poner en fuga al impor-
amo.

La joven me dii) y;racias muy conmovida y me permi-
ti«» acompañarla hasta su puerta, invitándoim^ a descan-
sar. rVro lo hizo como cohibida, y sin levantar apenas
los ojos del suelo, y yo creí no deber aceptar, aunque
solicitando el permiso de volver otro día a pedir noticias
suyas. No me contestó, y cuando aver llamé a su puer
ta, no fui recibido.


